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SUMMARY
In several countries around the world, including Mexico, there is a trend towards sustainable forest management, which includes non-timber 
forest resources and new non-extractive activities such as tourism. One of the resources that has arisen high interest in this regard are 
wild edible mushrooms, whose economic and cultural importance gives them the ability to be diversified in a wide range of products and 
services. Among the forms of diversification of mycological resources is tourism based on wild edible mushrooms, which is a recreational 
activity based on knowledge, identification, gathering and tasting of mushrooms. This literature review deals with the antecedents related 
to the recreational use of wild edible mushrooms and their challenges at a global level, emphasizing, in the case of Mexico, an analytical 
perspective of the processes of productive restructuring of the forest spaces. Mycological tourism is shown as an ambivalent activity, which 
is placed between a mercantilist vision on mycological resources and a forest management tool, based on investment processes, regulation 
and spatial planning. For this reason, it is necessary to analyze the productive transformations of the forests to know the contribution of 
mycological tourism in the social transformation and the improvement of the living conditions of rural communities.
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RESUMEN
En diversos países del mundo, incluido México, existe una tendencia hacia la gestión forestal sostenible, que contempla a los recursos 
forestales no maderables y nuevas actividades no extractivas como el turismo. Uno de los recursos que mayor interés ha despertado, en este 
sentido, son los hongos comestibles silvestres, cuya importancia económica y cultural les confiere la capacidad de ser diversificados en una 
amplia gama de productos y servicios. Dentro de las formas de diversificación de los recursos micológicos se encuentra el micoturismo, 
actividad recreativa basada en el conocimiento, identificación, recolección y degustación de los hongos. La presente revisión aborda los 
antecedentes relacionados con el aprovechamiento recreativo de los hongos comestibles silvestres y sus desafíos a nivel global, enfatizando 
en el caso de México desde una perspectiva analítica de los procesos de reestructuración productiva de los espacios forestales. El turismo 
micológico se muestra como una actividad ambivalente, que se debate entre una visión mercantilista sobre los recursos micológicos y una 
herramienta de manejo forestal, basada en procesos de inversión, regulación y ordenación del territorio. Por lo anterior, es necesario analizar 
las transformaciones productivas de los bosques para conocer la contribución del turismo micológico en la transformación social y la mejora 
de las condiciones de vida de las comunidades. 
Palabras clave: turismo micológico, gestión forestal sustentable, recursos naturales, recursos culturales, desarrollo rural.
INTRODUCCIÓN
A lo largo de la historia, los bosques han constituido 
un elemento prioritario como medio de subsistencia hu-
mana debido a sus aportes a la diversidad ecosistémica y 
biológica, el aprovisionamiento de bienes y la prestación 
de diversos servicios ambientales (Carpentier et al. 2000). 
Dada la presión antrópica que enfrentan los bosques y su 
consecuente proceso de deforestación, los productos fo-
restales no maderables han adquirido un papel relevante 
como recursos estratégicos para la gestión forestal susten-
table (Boa 2004).
Actualmente, la gestión forestal enfrenta el reto de 
mitigar la pobreza y lograr la conservación del ambiente, 
mediante el aprovechamiento integral de los recursos y la 
diversificación de las actividades productivas (Salafsky y 
Wollenberg 2000). Dichas acciones orientadas a mejorar 
las condiciones de vida de las comunidades forestales, cuya 
población experimenta niveles altos de marginación (Se-
cretaría del Convenio sobre la Diversidad Biológica 2009). 
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Los impactos económicos negativos, producidos por el 
modelo económico neoliberal, han orillado a los territorios 
rurales a adoptar nuevas funciones como la conservación 
de la naturaleza, la producción local de calidad, las ener-
gías renovables y funciones culturales como el turismo. 
Las actividades turísticas relacionadas con los bosques 
se basan en el interés social por un esparcimiento de cali-
dad, ambientes saludables y escenarios naturales, donde se 
puedan experimentar sensaciones y emociones vinculadas 
con la ruralidad (Donaire y Gordi 2003). La globalización 
es el escenario donde acontece la turistización de los espa-
cios rurales (Aguilar 2005), como resultado de las múlti-
ples interacciones entre lo local y lo global, donde la bús-
queda de identidad y el regreso a los orígenes son aspectos 
sustantivos en las formas de consumo en el capitalismo 
tardío (Lipovetsky y Serroy 2015).
De acuerdo con Lane (1994), en los productos del tu-
rismo rural se reflejan las características del lugar donde se 
desarrolla la actividad, una de sus motivaciones esenciales 
es el escape del estilo de la vida urbano, mediante la ex-
perimentación momentánea de la vida en el campo. Para 
ello se construye una oferta de ocio integrada que permita 
al viajero un contacto cercano con el entorno natural, al 
mismo tiempo que agrega valor a los recursos locales y 
puede ayudar a preservar el patrimonio rural (Thomé-Ortiz 
2008). Lo anterior explica la proliferación de proyectos y 
productos turísticos en distintas zonas forestales alrededor 
del mundo que, mediante el principio de especialización 
territorial, atienda las demandas de un turismo cada vez 
más diferenciado (Sabaté et al. 2010). 
Los hongos comestibles silvestres han sido percibidos 
como un recurso con capacidad de contribuir a la diver-
sificación económica del medio rural, gracias a su poten-
cial como recurso turístico (Lázaro 2008). En diferentes 
partes del mundo, han ganado un lugar protagónico como 
recursos centrales para la gestión integral de los espacios 
forestales (Martínez et al. 2010). De particular interés es la 
vinculación de los recursos micológicos con las activida-
des de ocio turístico, modalidad que ha sido denominada 
micoturismo y que se basa en la posibilidad de agregar va-
lor a los hongos comestibles silvestres como un atractivo, 
natural y cultural, ligado al territorio.
Este trabajo tiene como objetivo presentar un panora-
ma global del aprovechamiento recreativo de los hongos 
comestibles silvestres en México y el mundo, para analizar 
la restructuración productiva de los espacios forestales en 
el contexto de una economía global fuertemente orientada 
a los servicios. Para ello el texto se estructura de la si-
guiente manera: en el primer apartado se hace una revisión 
general del aprovechamiento recreativo de los hongos co-
mestibles silvestres; posteriormente se describen las prác-
ticas micoturísticas en el mundo; en tercer lugar se aborda 
el caso particular del micoturismo en México; el cuarto 
apartado explora si esta tipología turística puede ser una 
herramienta para la gestión forestal sostenible; finalmente 
se concluye que el aprovechamiento de los recursos mi-
cológicos vinculados al turismo ilustra las nuevas tenden-
cias de aprovechamiento forestal, enfocadas en productos 
forestales no maderables, entre las que se distinguen di-
ferentes formas de aprovechamiento turístico, asociadas a 
factores sociales, económicos, políticos y etnológicos.
EL APROVECHAMIENTO RECREATIVO DE LOS 
HONGOS COMESTIBLES SILVESTRES
El turismo micológico o micoturismo, es una actividad 
recreativa en la que, a través de la observación, recolección 
y degustación, de los hongos comestibles silvestres sugiere 
un vínculo entre naturaleza y cultura, a través del concepto 
de patrimonio biocultural (Toledo y Barrera 2008). Es una 
actividad con contenido ambiental, que intenta transmitir 
a los turistas información sobre los recursos micológicos 
para su re-valoración (Lázaro 2008).
A partir del análisis de diversos casos de micoturismo 
en el mundo, se pueden concebir tres enfoques bajo los 
cuales se ha desarrollado la actividad: a) el enfoque mico-
gastronómico, lo sitúa entre naturaleza y cultura, donde el 
turista se desplaza para degustar los recursos micológicos 
y al mismo tiempo hacer uso de los servicios e infraestruc-
turas turísticas del entorno, en un tránsito que va de la tie-
rra al plato (Lázaro 2008); b) el enfoque micopaisajístico 
en el cual la experiencia y el disfrute están ligados al me-
dio natural, a la apreciación de paisajes y la observación de 
otros elementos naturales alrededor de los hongos (Martí-
nez et al. 2010) y; c) el enfoque etnomicológico, relaciona-
do con el conocimiento tradicional de los grupos étnicos, 
incluidos los usos y significados (Ruán-Soto et al. 2004, 
Toledo y Barrera 2008), que permitan asegurar su repro-
ducción social a través del tiempo y el espacio. En algunas 
regiones sin conocimiento tradicional micológico, el mi-
coturismo se puede concebir a partir de los dos primeros 
enfoques, sin embargo, en países como México los hongos 
siempre están ligados a los recolectores tradicionales y su 
cultura, por lo que la actividad recreativa suele estar más 
relacionada con el tercer enfoque.
En este sentido Jiménez-Ruiz et al. (2016) definen al 
micoturismo como una “modalidad híbrida del ocio turís-
tico que se construye a partir de una oferta cultural, étnica, 
ecológica y gastronómica, situadas en un punto intermedio 
entre la naturaleza y la cultura”.
Cada enfoque determina las actividades micoturísticas 
que se puedan ofertar y ninguno de ellos es excluyente del 
otro. Uno de los retos principales para la implementación 
del micoturismo, es crear vínculos entre los distintos ele-
mentos del territorio y generar un aprovechamiento pleno 
de los recursos locales, que mejore la calidad de vida e 
incentive la protección de los recursos micológicos.
De acuerdo con lo anterior, el desarrollo del micoturis-
mo depende de un conjunto de variables, que permiten o 
no su implementación, en su mayoría ligadas a la configu-
ración natural, etnológica, económica, cultural y política 
de cada territorio.
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Micoturismo: la dimensión recreativa de los hongos co-
mestibles silvestres. El micoturismo engloba dentro de sus 
variantes prácticas activas y otras de carácter contempla-
tivo. Las principales acciones son la recolección recrea-
tiva, el consumo gastronómico, la educación ambiental y 
el comercio de productos alimentarios (Martínez 2010), 
además de la interacción entre culturas a partir del conoci-
miento tradicional sobre los hongos comestibles silvestres 
(Jiménez- Ruiz et al. 2016). 
Siguiendo a Lázaro (2008), dichas actividades podrían 
clasificarse en dos grupos: a) productos turísticos con 
precio, como rutas micológicas guiadas; paquetes mico-
turísticos que comprenden un fin de semana, talleres de 
identificación de especies combinados con otros recursos 
territoriales tanto naturales, como culturales o paisajísticos 
y jornadas gastronómicas y, b) productos micológicos sin 
precio, como rutas auto guiadas. Ello nos permite apreciar 
una de las principales ambivalencias de la gestión turística 
de los hongos comestibles silvestres, es la divergencia en-
tre su carácter como bien común de libre acceso para habi-
tantes de las comunidades forestales y su carácter como un 
recurso con valor de mercado de cara al turismo. En estos 
términos el despliegue del capital rural (natural y cultural) 
con que cuente cada territorio es un factor determinante 
en su capacidad de atraer flujos turísticos (Garrod et al. 
2006). En todas las actividades antes mencionadas subya-
cen formas de capital rural, cuya tendencia es transitar de 
las funciones convencionales de regulación y aprovisiona-
miento, a su aprovechamiento como servicios culturales. 
De acuerdo con Bennett et al. (2012), el turismo rural 
depende de siete formas de capital: natural, que integra la 
reserva de recursos naturales disponibles; cultural, que in-
cluye prácticas, tradiciones, etnoconocimiento e identidad 
local; físico, que engloba la infraestructura para el desarro-
llo del turismo; social, que considera las redes sociales y la 
organización alrededor del turismo; financiero, que incor-
pora los recursos económicos necesarios para la implemen-
tación del turismo; humano, que considera conocimientos, 
habilidades y atributos que poseen los actores locales, y po-
lítico, que incluye relaciones con instituciones, regulacio-
nes e influencia de los programas que facilitan la transfor-
mación los activos del capital rural en recursos turísticos.
El estado del arte del micoturismo. El estudio del aprove-
chamiento de los hongos comestibles silvestres es relativa-
mente reciente (Boa 2004). Las principales investigaciones 
en la materia han versado sobre aspectos biológicos (Mon-
toya et al. 2014), metodológicos (Martínez et al. 2011), 
económicos (Fernández et al. 2012), y sociales (Burrola 
et al. 2012). La etnomicología ha sido un referente impor-
tante para conocer lo relativo a su aprovechamiento y usos 
culturales (Moreno et al. 2001), sin embargo, el estudio de 
su faceta recreativa es incipiente.
En Europa se ha conformado la Red de Parques Mi-
cológicos, integrada por montes productivos y regulados, 
donde se conducen investigaciones enfocadas en la sus-
tentabilidad, la diversificación productiva y el aprovecha-
miento recreativo de los hongos comestibles silvestres. La 
Red está integrada por ocho parques, cuatro de ellos ubi-
cados en España, dos en Francia, uno en Portugal y otro en 
Canadá. La creación de estos parques, es el punto de par-
tida para el denominado Observatorio Europeo de Micolo-
gía que tiene como finalidad recabar datos homogéneos y 
generar indicadores sobre producción, recolección, comer-
cialización, micoturismo y sostenibilidad en las regiones 
participantes (Micosylva 2013).
La información e investigaciones sobre el aprovecha-
miento recreativo de los hongos comestibles silvestres 
surgen desde distintas aristas. Entre las principales inves-
tigaciones, con enfoque sociológico, se encuentra el tra-
bajo descriptivo de Lázaro (2008), en el que se realiza un 
balance general del micoturismo en España, mediante el 
análisis de la capacidad de diversificación productiva de 
estos hongos y algunas pautas para la gestión sostenible de 
la actividad, que incluye aspectos sociales, económicos y 
ambientales. El trabajo de Thomé-Ortiz (2016) indaga el 
papel del aprovechamiento recreativo de los hongos co-
mestibles silvestres como estrategia de desarrollo rural en 
el centro de México, mediante el estudio del conocimien-
to, uso y las prácticas sociales alrededor de ellos, insumos 
fundamentales para el desarrollo del micoturismo.
Desde la perspectiva económica, el estudio de Martí-
nez-Peña et al. (2011) se enfoca en el potencial económico 
de los recursos micológicos desde las vertientes ecológica 
y turística. Otros estudios (De Frutos et al. 2011) han ana-
lizado el potencial de generación de empleo e ingresos que 
los proyectos micoturísticos pueden aportar.
Martínez-Peña et al. (2003) propone una metodología 
para regular la recolección de distintas especies de hongos 
comestibles silvestres dentro del marco de ordenación de 
los recursos forestales no maderables en España. En otro 
estudio, Martínez (2010) se enfoca en el caso de la provin-
cia de Soria, a partir del modelo gestión micológica MYAS 
(Micología y Aprovechamiento Sostenible), donde analiza 
la influencia de la actividad micoturística en la promoción 
del desarrollo local. 
De Castro (2009) desarrolla un estudio, desde la pers-
pectiva ecológica, resaltando el valor nacional que los re-
cursos micológicos tienen en Portugal, apoyados en los en-
foques cartográfico, biológico y ecológico. Discute sobre el 
establecimiento de normas para la gestión y el uso integra-
do de los hongos comestibles silvestres basado en acciones 
de educación ambiental y agregación de valor. Por su parte, 
Thomé-Ortiz (2016) aborda el potencial turístico de estos 
hongos en una comunidad indígena del centro de México, 
bajo un análisis cualitativo de los recursos micológicos y 
sus sistemas socioecológicos asociados. La Asociación Mi-
cológica Chilena realiza investigaciones sobre la conserva-
ción de los hongos comestibles silvestres y acercamientos 
al marco legal para su recolección. Además, se han esfor-
zado en la difusión y conservación de distintas especies del 
Patrimonio Fúngico de Chile (Furci y Repetto 2012).
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El trabajo de Knigth (2014) aborda el caso de la pro-
vincia de Kalloni en Macedonia, lugar que en temporada 
de hongos genera un retorno de sus antiguos habitantes 
para recolectar hongos, después del éxodo sufrido en los 
años cuarenta, tras la guerra civil. Este trabajo analiza la 
dimensión recreativa de los hongos comestibles silvestres 
desde una perspectiva antropológica en donde la nostalgia, 
la identidad, la memoria alimentaria y el territorio juegan 
un papel importante en la construcción social de la identi-
dad histórica de este pueblo. 
La investigación de Thomé-Ortiz (2015) versa so-
bre los escenarios del aprovechamiento recreativo de los 
hongos comestibles silvestres en México, desarrolla un 
enfoque social y multidisciplinario que explora las posi-
bilidades de un modelo de gestión turística de los recursos 
micológicos. 
La mayoría de las investigaciones sobre la actividad 
micoturística abordan estudios de caso sobre las comunida-
des donde se ha implementado, con énfasis en sus impactos 
económicos, ecológicos y sociales. Por otra parte, existen 
importantes áreas de oportunidad para la investigación de 
este recurso como el análisis antropológico que permita in-
dagar en su valor simbólico y que integra la variable de et-
nicidad, presente en muchas comunidades recolectoras. Es 
necesario abonar a estudios con enfoque de género, como 
el realizado por Garibay-Orijel et al. (2012), en los que se 
analiza el papel de las mujeres en la recolección, procesa-
miento y comercialización de los hongos comestibles sil-
vestres como parte de su identidad cultural, vinculados al 
aprovechamiento turístico. Así como trabajos que aborden 
los aspectos jurídicos, regulatorios y normativos alrededor 
del aprovechamiento de dichos recursos, que contribuyan 
a la generación de un sistema de gestión micológico para 
su aprovechamiento, sin poner en riesgo su diversidad y 
disponibilidad (McLain 2008). No se reportan trabajos que 
hagan un estudio sistemático de la demanda de micoturistas 
y del perfil de los visitantes que desarrollan estas prácticas.
Pese a la proliferación de iniciativas turísticas para el 
aprovechamiento de los hongos comestibles silvestres, aún 
es escasa la producción científica respecto a este fenómeno 
(Benítez et al. 2013). A la par, la falta de gestión, vincula-
ción e información, dificulta el correcto desarrollo del mi-
coturismo, lo que pone en relieve la pertinencia de generar 
conocimiento científico básico acerca de los beneficios y 
riesgos que entraña esta actividad en ecosistemas altamen-
te vulnerables. 
LAS PRÁCTICAS MICOTURÍSTICAS EN EL 
MUNDO
La emergencia del micoturismo en el mundo se atri-
buye a la convergencia de diferentes factores como: i) la 
actuación del Estado a través de políticas públicas para la 
búsqueda de alternativas de gestión forestal (Lázaro 2008); 
ii) el auge de productos alimentarios de calidad, asociados 
con territorios específicos y vinculados con la sociedad a 
través del turismo (Mason 2009); y iii) la creciente nece-
sidad de la sociedad urbana por estar en contacto con la 
naturaleza (Aguilar 2005). Además de estas tendencias 
globales es evidente que cada territorio presenta particula-
ridades naturales, culturales y etnológicas, que inciden en 
la inquietud de las propias comunidades por fomentar el 
aprovechamiento recreativo de los hongos comestibles sil-
vestres. A continuación se presentan algunos de los casos 
más representativos del micoturismo en el mundo.
España. Es el país pionero en el desarrollo de micoturismo 
a nivel mundial. Ello debido a que la gestión de los hon-
gos comestibles silvestres forma parte de las políticas de 
desarrollo rural de la Unión Europea y cuenta con recur-
sos financieros de la Iniciativa Comunitaria LEADER y el 
programa LIFE MYAS, que para el periodo 2009 - 2011, le 
fue asignado un presupuesto de € 1.798.452,26 (Martínez-
Peña et al. 2011), para el aprovechamiento y conservación 
de los recursos micológicos incluyendo la cuestión turísti-
ca. El modelo español tiene como eje central la regulación 
ordenada de los hongos (Lázaro 2008), para con ello ge-
nerar beneficios económicos, la preservación de la cultura 
micológica y la protección y reproducción de los hongos a 
largo plazo (Egli et al. 2006).
Es claro que el modelo español tiene una orientación 
hacia el mercado, basada en incentivos para la creación 
de empresas de transformación de hongos, modelos mi-
coturísticos comerciales, restaurantes micogastronómi-
cos y el establecimiento de lonjas micológicas, entre sus 
principales actividades. Un ejemplo de ello es el proyecto 
LEADER “Micología y Calidad” que agrupa más de cien 
establecimientos micológicos, configurando una oferta mi-
coturística única a nivel global (Micosylva 2013). 
Además de la visión de negocios que subyace a este 
modelo, las acciones estratégicas contemplan un sistema 
de información micológica (SIM) denominado Micodata, 
el cual tiene como tarea aportar datos dinámicos para la 
localización y estimación de los recursos micológicos (Mi-
codata 2013). 
España representa el único modelo integral de recursos 
micológicos que puede resumirse en cuatro características 
esenciales: i) Un soporte financiero institucional basado en 
el apoyo del Estado a través de diversos programas; ii) Un 
marco regulatorio que incide en una normatividad clara 
sobre el aprovechamiento y gestión de los hongos comesti-
bles silvestres; iii) Un Sistema de Información Micológica 
que aporta datos dinámicos sobre el recurso micológico 
y; iv) La existencia de un mercado nutrido por las nuevas 
tendencias del consumo turístico y alimentario.
Portugal. De igual manera que en España, el micoturismo 
se ha desarrollado a partir de estudios y aproximaciones téc-
nicas basadas en el conocimiento sobre los recursos mico-
lógicos, su ubicación y su dimensión ecológica. Se trata de 
una iniciativa con una fuerte orientación al mercado, cuyo 
impulso tiene una estrecha relación con la iniciativa privada.
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Fuente: elaboración propia con base en la investigación.
Figura 1. Sitios con práctica micoturística en el mundo.
 Sites where mycotourism takes place in the world.
En el modelo micoturístico portugués destacan los 
enfoques micogastronómico y micopaisajístico, aspectos 
que influyen en el desarrollo de una oferta de turismo ali-
mentario y de naturaleza. No existen programas ni apo-
yos del Estado, aspecto que ha limitado el repunte de este 
sector. Lo anterior, ilustra las limitaciones que enfrentan 
las iniciativas privadas y los esfuerzos particulares para la 
gestión turística de hongos comestibles silvestres, a dife-
rencia de aquellos con iniciativas estratégicas inscritas en 
programas de más amplio calado (De Castro 2009).
Francia. Este país se ha integrado a la Red Micosylva de 
Parques Micológicos a través del registro de los parques 
de la Dordogne y de Midi Pyréneés. Para ello, se ha se-
guido el modelo de laboratorios micológicos experimen-
tales que intentan ser unidades de gestión para el desa-
rrollo territorial, a través del manejo adecuado y la justa 
valorización de los recursos micológicos. Una caracte-
rística esencial del modelo francés es que dentro de su 
propuesta micoturística se concibe la importancia de la 
educación ambiental como un componente de las activi-
dades recreativas.
Este caso ilustra la importancia de las acciones de co-
laboración para el desarrollo de las propuestas micoturísti-
cas. En este sentido, ha sido crucial la creación y fortaleci-
miento entre los diferentes actores involucrados entre los 
que destacan: las instituciones públicas, la academia y los 
pequeños productores locales, lo cual ha desembocado en 
una oferta micoturística centrada en la conservación y con 
un alcance regional (Micosylva 2013). 
Escocia. Los primeros intentos del micoturismo en Esco-
cia surgieron hace una década, a partir del interés acadé-
mico sobre las particularidades ecológicas del territorio, 
situación que determinó su idoneidad para conocer la di-
versidad fúngica de sus bosques. Este modelo se enfoca 
hacia el turismo social, la educación ambiental y la preser-
vación de los bosques. Sus primeras iniciativas han tenido 
un enfoque micopaisajístico y se han desarrollado en la 
zona norte de Perthshire. 
La actividad micoturística desarrollada, tiene un fuerte 
componente científico y ha sido apoyada por la Sociedad 
Danesa de Micología, aspecto que aporta soporte cientí-
fico a las prácticas turísticas que son guiadas por micó-
logos. Comparado con los casos de España y Francia, no 
existe un modelo micoturístico claramente desarrollado, 
tampoco se presenta una participación del Estado a tra-
vés de políticas de micosilvicultura, pero sí es evidente la 
importancia de la academia en el impulso de la actividad 
(Scottish Fungi 2014).
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Italia. En este país juega un papel fundamental el asociati-
vismo alrededor de los hongos. Existen asociaciones, afi-
cionadas y especializadas, cuyo objetivo es generar cono-
cimiento sobre los hongos comestibles silvestres del me-
diterráneo. Los trabajos de estos grupos se enfocan en las 
áreas de cartografía, taxonomía, nomenclatura, ecología y 
legislación (Zambonelli et al. 2015, Simone et al. 2017). 
Al igual que en el caso francés, se ha manifestado el 
interés por integrar algunos de estos bosques a la Red de 
Parques Micológicos del Instituto Europeo de Micología 
(Micosylva 2013). Ciertamente, en estas iniciativas subya-
ce el enfoque micopaisajístico y micograstronómico, con 
lo que se privilegian los atributos naturales y culturales, 
vinculados con los hongos comestibles silvestres. Sin em-
bargo, es necesario  crear marcos apropiados para la regu-
lación y ordenamiento de la actividad micoturística.  
Sudáfrica. La Academia Sudafricana de Hongos Gourmet 
es una asociación privada, encargada de capacitar a pro-
veedores de recursos micológicos, desde un enfoque bio-
tecnológico, empresarial y económico. Ofrece servicios 
basados en los hongos comestibles silvestres como even-
tos gastronómicos y programas de educación a distancia, 
con el apoyo financiero del Fondo Mundial para la Natura-
leza de Sudáfrica. En cuanto a la práctica micoturística, se 
realizan actividades de recolección, difusión de la cultura 
micológica y eventos micogastronómicos. Sin embrago, 
estos eventos son limitados por la baja disponibilidad de 
hongos comestibles silvestres, siendo substituidos en oca-
siones por hongos cultivados, dejando fuera el vínculo en-
tre el turista y el territorio lo que cuestiona ampliamente el 
desarrollo de una verdadera experiencia micoturística (Le 
mycotourisme 2014).
Canadá. La riqueza micológica de este país y el interés de 
un grupo de especialistas son los elementos que explican la 
emergencia del micoturismo en Canadá. Se han documen-
tado diferentes iniciativas que incluyen la transformación 
agroindustrial de hongos comestibles silvestres, emprendi-
mientos turísticos y propuestas de educación ambiental. El 
micoturismo tiene una orientación económica, que busca 
incidir favorablemente en las economías locales, por lo 
que se le concibe como una política de desarrollo (Mycos-
ylva 2013).    
Estados Unidos. Este país cuenta con distintas asociacio-
nes micológicas encargadas de difundir la cultura micoló-
gica y su disfrute gastronómico; así como la importancia 
ecológica y el valor cultural de los hongos. Por parte de 
la academia se han generado además investigaciones en-
focadas en el estudio de los bosques y su gestión a partir 
de la categorización, monitoreo, seguimiento y vigilancia 
del aprovechamiento de los hongos comestibles silvestres 
(McLain 2008). 
Como en la mayoría de los casos la gestión de los re-
cursos micológicos, parte de un conjunto de actividades 
dispersas como ferias, recorridos para recolección y una 
oferta culinaria incipiente. La academia impulsa activida-
des que han sido de vital importancia, particularmente en 
lo que respecta al conocimiento de los recursos micológi-
cos en la zona (Vantomme 2003, Boa 2004). 
Macedonia. La temporada de hongos en el territorio de 
Kalloni despliega un marcador de identidad territorial, 
asociado con los conocimientos tradicionales ecológicos 
sobre los hongos comestibles silvestres, la relación con la 
naturaleza y la cultura local.  De acuerdo con ello, el mico-
turismo en Macedonia representa una forma de turismo de 
nostalgia, a través de la cual los visitantes provenientes de 
las ciudades periféricas se reconectan con los orígenes y se 
genera una derrama económica, no se trata de un producto 
turístico orientado al mercado sino de una práctica colec-
tiva presente en la memoria cultural de sus practicantes 
(Knight 2014). 
Este caso es de particular importancia, porque reve-
la que la dimensión recreativa de los hongos comestibles 
silvestres no está limitada a su dimensión de mercado, 
sino que tiene un significado lúdico de alto valor social 
para aquellos que cotidianamente recolectan y consumen 
hongos. 
MICOTURISMO EN MÉXICO
La emergencia del micoturismo en México responde a 
un conjunto de situaciones críticas que afectan a las comu-
nidades forestales (Thomé-Ortiz 2016), en su mayoría per-
tenecientes a grupos étnicos altamente marginados. Esta 
actividad se ha desarrollado a partir de diferentes perspec-
tivas: los destinos micoturísticos, las ferias alimentarias, 
las exposiciones y los eventos académicos especializados 
en hongos (Pérez-Silva y Herrera 2015). El caso de Méxi-
co ilustra un ejemplo significativo debido a los avances en 
el conocimiento  ecológico y etnomicológico. Igualmente 
sobresale la riqueza cultural de los mercados y tianguis de 
las localidades aledañas a los bosques (Moreno-Fuentes et 
al. 2001, Garibay-Orijel et al. 2007, Ruán-Soto et al. 2009. 
Burrola- Aguilar et al. 2012). Dichos antecedentes son un 
indicativo de la importancia que tiene el aprovechamiento 
integral de los recursos micológicos en México.
Los destinos micoturísticos. A pesar de que el uso de los 
hongos comestibles silvestres y alucinógenos data de la 
época prehispánica, los estudios micológicos al respec-
to, surgen sobre todo en la década de los cincuenta en  la 
población de Huautla de Jiménez en Oaxaca, donde una 
pequeña comunidad indígena usaba los hongos sagrados 
(alucinógenos), con fines religiosos, morales o de salud. 
Derivado de ello tomaron lugar desplazamientos de per-
sonas interesadas en experimentar su consumo (Guzmán 
2016). Sin embargo, estas prácticas se enfrentan a diversos 
debates éticos y jurídicos que las distancian de la concep-
ción  contemporánea del ocio recreativo.
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Yoricostio Michoacán fue uno de los primeros lugares 
en desarrollar una práctica micoturística en México. La ini-
ciativa se gestó con el apoyo de la Universidad Michoacana 
de San Nicolás de Hidalgo y el Ayuntamiento de Morelia 
(Gómez y Zamora 2012). Aunado a ello, la Asociación de 
Recolectores de Hongos denominada La Villita, se apro-
piaron del proyecto mediante la oferta de recorridos mi-
coturísticos, basados en la recolección recreativa, la edu-
cación ambiental y la degustación de la cocina tradicional.
Otra oferta se refiere a la iniciativa “Micoturismo Mé-
xico”, la cual surgió de algunos estudios científicos sobre 
la micodiversidad del municipio de Tequila, en el Estado 
de Jalisco. Dichos datos fueron el punto de partida para es-
tructurar una oferta micoturística basada en el conocimien-
to científico de los hongos, el senderismo interpretativo y la 
degustación de la cocina tradicional (Villaseñor et al. 2011, 
Padilla 2014). A diferencia del caso de Michoacán, en Te-
quila, el proyecto es operado por el sector académico y una 
pequeña empresa especializada en turismo alternativo.
Otros sitios en los que se llevan a cabo recorridos mico-
turísticos son Tlaxcala en colaboración con la Universidad 
Autónoma de Tlaxcala, además de Amanalco de Becerra y 
Cacalomacán en el estado de México, donde actualmente 
se llevan a cabo estudios para su implementación (Zizum-
bo-Villareal et al. 2012, De la Garza 2017).
Las ferias del hongo. Las ferias alimentarias son platafor-
mas de exhibición para los productos locales, cuya fina-
lidad es mejorar la economía, a través de la comerciali-
zación de alimentos producidos localmente. En diferentes 
lugares de México ha surgido el interés por realizar ferias 
temáticas alrededor de los hongos comestibles silvestres. 
En estas ferias se comercializan los hongos del territorio, 
se ofrecen productos procesados, gastronomía, artesanías 
y servicios turísticos.  
Las ferias alimentarias son un medio propicio para pro-
mover el micoturismo; debido a que sirven como eventos 
para la identificación del territorio y permiten acercarse a 
la cultura local de un modo más vivencial (Armesto y Gó-
mez 2004). 
En México existen dos ferias de hongos comestibles 
silvestres con gran tradición: la de Cuajimoloyas, Oaxaca, 
y la de Senguio, Michoacán, debido a su trayectoria de 
más de 15 años, presentan una oferta estructurada y una 
sólida plataforma de promoción. A lo largo del país, se 
generan anualmente eventos académicos referentes a los 
hongos comestibles silvestres, como los organizados por la 
Sociedad Mexicana de Micología, que  datan de 1969 (Pé-
rez- Silva y Herrera 2015), otros por el Grupo Interdisci-
plinario para el Desarrollo de la Etnomicología en México 
(GIDEM 2014) y diversas Universidades, en los que es-
porádicamente se organizan recorridos micoturisticos. Se 
observa una constante proliferación de ferias, iniciativas 
que parten de grupos heterogéneos. Estos eventos son con-
cretados en un conglomerado de esfuerzos dispersos que, 
aunado con la falta de una política de Estado referente a la 
micosilvicultura, su ordenamiento y regulación, inciden en 
una inadecuada gestión de los recursos micológicos. 
A MANERA DE CONCLUSIÓN: ¿ES EL 
MICOTURISMO UNA HERRAMIENTA PARA LA 
GESTIÓN FORESTAL SOSTENIBLE?
Convencionalmente la gestión forestal ha privilegia-
do un enfoque monofuncional y extractivo, sesgado a los 
recursos maderables, lo que ha soslayado el conjunto de 
servicios que los bosques brindan a la sociedad. En las 
últimas décadas, las políticas de algunos países se han 
centrado en estas dimensiones de los bosques que habían 
permanecido ocultas, y que tienden a una gestión forestal 
multifuncional (Alvarado y Benítez 2009).
Actualmente, el reto del aprovechamiento de los bos-
ques, es desarrollar una gestión forestal sostenible para la 
satisfacción equitativa de las necesidades humanas pre-
sentes y futuras, desde un triple enfoque: económico, am-
biental y sociocultural. La tendencia es que los bosques se 
conviertan en espacios multifuncionales para el logro de la 
sustentabilidad forestal (Boyd y Banzhaf 2007).
El enfoque económico plantea la generación de em-
pleos e ingresos para las economías locales, mediante el 
desarrollo de infraestructura, el aprovechamiento de pro-
ductos forestales no maderables y la comercialización de 
servicios ambientales y culturales del bosque, entre los que 
se encuentra el turismo.  El enfoque sociocultural plantea 
un aumento de la participación social en las iniciativas de 
gestión del bosque y un acceso equitativo a los recursos 
locales, para lo que es necesario el aprendizaje colectivo, 
la cooperación y confianza entre los actores. El enfoque 
ambiental persigue mantener los recursos genéticos con 
inclusión de especies vulnerables, amenazadas y en peli-
gro; así como la diversidad de ecosistemas (FAO 2014). 
En el caso particular de los hongos comestibles silves-
tres, se adaptan de manera apropiada a las tendencias mul-
tifuncionales de los espacios forestales. Además cumplen 
importantes funciones para la preservación del ecosistema, 
su participación en el ciclo orgánico permite que otras espe-
cies se consoliden y sobrevivan, son agentes reguladores del 
equilibrio ecológico que contribuyen al reciclaje de nutrien-
tes mediante la descomposición de residuos que benefician 
la fertilidad del suelo, contribuyendo así a la salud y preser-
vación de todo el sistema forestal (Montoya y Orrego 2012).
Los hongos comestibles silvestres son recursos con 
importancia económica derivada de la venta del producto 
para la subsistencia de los recolectores (Garibay-Orijel et 
al. 2009), su transformación en productos agroindustriales 
(Alvarado et al. 2015) y su apropiación turística. Además, 
cumplen con importantes funciones socioculturales debi-
do a sus atributos estéticos materializados en el paisaje, 
la gastronomía y la cultura (Arana et al. 2014). Su apro-
vechamiento estimula la organización social y la conser-
vación de los conocimientos tradicionales referentes a su 
recolección y uso (Alvarado y Benítez 2009). 
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Desde esta perspectiva es importante cuestionarse el 
papel del micoturismo como instrumento de planificación 
y ejecución de acciones para la gestión forestal sostenible, 
al mismo tiempo que refleje una aceptación de las comuni-
dades y una adaptación a las transformaciones globales de 
los espacios rurales (Micosylva 2013). El papel del mico-
turismo respecto a la gestión forestal sostenible se plantea 
ambivalente, por una parte es una forma de aprovecha-
miento multifuncional del territorio, por la otra, refleja una 
actividad que requiere una alta especialización productiva, 
sirviendo como parteaguas de inclusión o exclusión a la 
comunidad, preservar o depredar los recursos micológicos 
según sea el modelo de turismo micológico subyacente.       
Ciertamente, el aprovechamiento de los hongos comes-
tibles silvestres ya sea a través de su comercialización en 
fresco, en productos transformados o desde el micoturismo, 
repercute de manera positiva en el desarrollo económico 
de los espacios rurales, pero puede generar problemas so-
ciales y de sostenibilidad del recurso (Martínez 2010). La 
implementación de prácticas insostenibles de recolección 
repercute negativamente en la conservación del recurso. 
La inadecuada ejecución del micoturismo puede generar 
impactos negativos como la contaminación, el desequili-
brio ambiental o la destrucción del mismo recurso.
Como se ha podido observar el aprovechamiento mico-
lógico, ya sea en su faceta recreativa o comercial, carece 
de un marco regulatorio y una política de ordenamiento en 
la mayoría de los casos. El modelo español es un referen-
te importante, donde se cuenta con leyes de protección y 
regulación, basadas en conocimientos científicos básicos 
que permiten detectar las áreas de recolección, las espe-
cies y cantidades factibles para recolección. Para ello se 
desarrolla un sistema de permisos con diferentes catego-
rías, que permite generar ingresos públicos y disminuir la 
presión sobre el recurso. 
Indudablemente, es una propuesta interesante que a 
partir de la inversión pública ha desembocado en el cre-
cimiento del sector micológico en el norte de España, sin 
embargo, su abierta orientación hacia el mercado no ne-
cesariamente corresponde con la realidad latinoamericana 
donde la recolección de hongos se asocia con  grupos étni-
cos y silvicultura de subsistencia.
La revaloración económica de los hongos comesti-
bles silvestres asociada al turismo tiene como fundamento 
una estrecha relación con la investigación científica. Un 
ejemplo de ello son los avances sobre la domesticación 
de algunas especies (Reyna y García 2014, Alvarado et al. 
2015), lo cual puede ser una herramienta para favorecer el 
equilibrio entre conservación y desarrollo.
Uno de los aspectos críticos del micoturismo es que se 
trata de una actividad que intenta conciliar los objetivos de 
protección y crecimiento que muchas veces se extrapolan 
en las lógicas de conservación y desarrollo. 
En los diferentes casos analizados se observa como el 
micoturismo puede ser un factor positivo para la gestión 
forestal sostenible. Al implementar aspectos del pilar eco-
nómico, como la generación de empleos y comercializa-
ción de productos forestales no maderables; a través de 
prácticas adecuadas de recolección, realización de eventos 
académicos y de educación ambiental se contribuye a la 
conservación del recurso micológico en el pilar medioam-
biental; los vínculos y participación generados entre los 
actores que intervienen en la planeación y desarrollo de la 
actividad inciden en el nivel sociocultural que dicho mo-
delo de gestión plantea.
La acumulación de diversos capitales rurales ha sido 
un elemento clave en el desarrollo de experiencias micotu-
rísticas exitosas. Se percibe que los modelos mejor instru-
mentados, despliegan siete formas de capital (Benet et al. 
2012): i) natural (disponibilidad micológica), ii) cultural 
(conocimientos sobre los hongos comestibles silvestres), 
iii) físico (servicio de hospedaje, restaurantes micológi-
cos), iv) social (comités de turismo), v) financiero (fon-
deadoras y programas), vi) humano (personal capacitado 
y especializado), y vii) político (normatividad, regulación 
proyectos nacionales).
Los modelos de micoturismo que se han implementa-
do alrededor del mundo son muy diversos, desafortunada-
mente, la mayoría de las iniciativas micoturísticas contie-
nen un fuerte sesgo hacia el capital natural, no confiriendo 
importancia a los otros distintos capitales necesarios para 
el desarrollo de un producto turístico integral.
En Europa, los modelos han sido desplegados desde las 
iniciativas gubernamentales y la integración de distintos 
elementos del capital rural, mediante la intermediación del 
sector académico y la participación de diferentes tipos de 
asociaciones interesadas en la recolección.
Es necesario fomentar el micoturismo basado en un 
modelo integral que incorpore sistemas de información 
micológica, basados en estudios etnomicológicos y en el 
conocimiento tradicional de las comunidades rurales; ade-
más de mecanismos de regulación referentes a la produc-
ción, recolección, comercialización de los hongos comes-
tibles silvestres. Una característica muy importante para el 
desarrollo de la actividad micoturística es la integración 
de las comunidades forestales y su capital rural (natural, 
cultural, físico, social, político, financiero y humano) par-
ticipante, lo cual contribuirá, en mayor medida, a las trans-
formaciones económicas, ambientales y socioculturales, 
que plantea el modelo de gestión forestal sustentable.
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